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Pónganle el freno

Eduardo Ibarra Aguirre

Cerca de la medianoche del 2 de julio, a Vicente Fox Quesada le impusieron una veda declarativa. Él mismo la refirió ante los reporteros de la fuente: “Traigo puesto el freno”.

Fue una de las medidas más saludables para que el presidente de la República coadyuvara, como no lo hizo durante la disputa electoral, a distender, aunque fuera un poco, el crispado clima político.

Aquella larga e incierta noche, Fox emitió un mensaje a la nación, enseguida del inocuo que pronunció el ahora muy desacreditado Luis Carlos Ugalde, en perfecta sincronía con las aseveraciones del presidente de una institución autónoma como el Instituto Federal Electoral.

El innecesario e impertinente mensaje presidencial es materia de trabajo del Canalseisdejulio para probar la suma de esfuerzos discursivos y hasta de filmación, entre dos instituciones que en ese momento no mostraron ser autónomas.

Como si lo anterior no bastara, Fox Quesada vuelve a la cargada discursiva alimentada por su clínica incontinencia verbal. Involuntariamente ratifica que nunca fue capaz de comportarse y menos de actuar como presidente de todos los mexicanos.

En pleno disenso que involucra a millones de ciudadanos que sufragaron por uno u otro de los cinco candidatos presidenciales, incluso a abstencionistas, al gigante de estatura y pequeño de entendederas se le ocurrió quitarse el freno para comparecer con niños de la calle de León, Guanajuato, uniformados de azul, como él portaba una playera del mismo color, y negado como es para hacer chistes, espetó: “¿Y ora? ¿Ustedes vienen de azul porque ganó Italia (en el mundial de futbol) o qué?”.

Ni a Ernesto Zedillo Ponce de León se le hubiera ocurrido tan mal chiste y en momento político tan delicado. Como ni siquiera intentó regatearle al foxista-panista, hace seis años, el triunfo en las urnas. Y a diferencia de Fox, guardó “sana distancia” respecto del Revolucionario Institucional. Sólo que resultó notable e intenso el aprendizaje del actual grupo gobernante en las viejas prácticas electorales priístas.

Aparentemente desperado porque a 141 días de abandonar sus añoradas cabañitas de Los Pinos, el mundo de Foxilandia no es compartido por la absoluta mayoría de los mexicanos, vomitó: “Créanmelo, por más que haya renegados, la nación va avanzando y todos ponemos nuestro granito de arena”.

“Renegados”, se entiende, son todos los que no votaron por Felipe de Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa, y que constituyen la inmensa mayoría de los electores. Recuérdese que únicamente 21 por ciento de 71 millones sufragaron por aquél. Alrededor de un millón menos que los que votaron hace seis años por el excomulgador de los que disienten de su triunfalismo.

Los exabruptos presidenciales no sólo darán harto trabajo a Rubén Aguilar Valenzuela sino que estimularán la convicción ciudadana que estima insoslayable la apertura de los paquetes electorales y contar voto por voto. Lo entienden mejor The New York Times, Financial Times, varios magistrados, Juan Ramón de la Fuente y la firma financiera Standard & Poor’s.

Mientras que la dirigencia de Acción Nacional impugna los resultados en las entidades federativas en que Andrés Manuel López Obrador obtuvo la votación más alta, contradiciendo el machacón discurso de elecciones y cómputos “limpios, transparentes, sin irregularidades”.

Se entiende que son movimientos estratégicos para pasar a la ofensiva en la disputa por la opinión publica y publicada. Sólo que exhiben la inconsistencia de la cerrazón de los dirigentes panistas e implican riesgos de mayor y creciente crispación política con Fox como provocador.

Acuse de recibo

Escribe José Luis de la Mata Morales: “Después de leer su columna, me parece que usted desconoce que millones de mexicanos creemos que el proceso de la elección fue limpio y transparente. Sabemos que, como en todo proceso electoral, existieron irregularidades y hasta actos ilegales localizados; sin embargo, me parece que la elección la ganó Felipe Calderón”... Dignidad Ciudadana, por medio de Marcos Leonel Posadas Segura, sostiene: “No hay resignación, la indignación debe expresarse como pensamiento y acción colectiva; actuaremos con serenidad pero con energía, con argumentos convincentes; seremos activos en la lucha porque se limpie la elección y se reconozca el triunfo de AMLO; nos preparamos para la resistencia civil contra el intento de imponer a Calderón”.
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